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Inmln 
irla CAÍ 

II 
A medida que IransOurren los 

años y la esládíslica va deiposlrari-
do su imporlaocia, aparecen uni­
dos A las cueolas del ben«0co esla-
ble îmî ulQ, puaierosos dalc^ que 
dan clara idea de los beneficios que 
reporta. Eslo requiere minucioso 
trabajo y un gasto de tiempo sus 
traido á ocupAéiooee propias que 
lo reclamarán sin duda; pero los 
se&o>res t^úeW i^ipan en las eita-
dísticas, realizan gustosos el sacfi* 
ílclo de dé(íicar áese (,ra bajo las 
horas destinadas al »«uelo ó al des-
canso^^Q^ó ,;i^í¿ áp 1» piidopa 
íundfcíoi]i, tjeí̂  spldado Koldán -si 
los administradores! de la, BUsnaa, 
no sacriflcarao susiiaiiimteaegQis-
(n«a«l uamplteiiettta 4eli»<tae«!lá 
f*«l fació dt «ai «iéii<<-irocias rt« 
pulan como primero y prfttclpal 
deber? Caería «>n el descrédito y 
lueg» fo pl o ĵrido. dejand9irlfc4fl 

mas. 
No fitty ^l»ll^d d̂  i|aé tal sucé-

dKí WilÉ4!4ctótf(|iy blî nî iê q̂  
do"ét«ílboî 0Q d̂é trM ,̂ al^os,' desa», 
flaríÜq el líeínpo/yiBl cansancio d« 
las'|̂ enei;}ícipiie.s. sin que aquél le 
iiajf^ 5^-asÍQtl«^ 4e9ga«te»,oi éalaa 
SQ iiî yim reodidoi liea« La; «ida 
asegurada y despejado el penreoér. 
Y si por acaso un día llegara de 
peíĵ î a,píipí| auf existencia, b«sta-
ríSk (iue «i Hermaoo mayor del be» 
néflco asilo bielera un llamamieoo 
taál» oarídad d̂ e lodos, para qtre 
el maittieipio', Itts (-orporaciones y 
las¡cia8«i loJaS de la pobladob sé 
unieran en supremo esfuerzo para 

poner á^alvo lo que no puede mo­
rir en Cartagena: I* casa de Uts 
enfermos pobres, la Institución 
que constituye nuestro orgullo y 
nuestra honra, el Hospital de Ca­
ridad. 

Ea 80sLe|i««lo llevan,g6^1|ados los 
hijos de esta ltefi''á sumas impor­
tantísimas. Desde el año 1693,^p 
qtte se estableció, haá afluido á % 
Santo lugar multitud de arroyue* 
los llevándole la vida. Duí'o á du­
ro y pésela á peseta ha llevado á 
él la caridad un enorme montón 
de dinero que liá curado enferme-
dsde&r acallado dolores y enjugan­
do I«grima«. 

A 71121.452̂ 83 peselM asciende 
lo que la caridad ba aportado en 
los 80» años que el Hospital cuen­
ta de existencia y por él han pasa­
do en dicho llempo íftp.iñi .enfer­
mos, número igual aproximada­
mente á tres v^ces la población de 
Cartagena. , 

Sería curUwo conocer > el ileUli» 
de las eapeeies. «oaeuiafalM «o í* 
devolucióo de 1» M I M á Uñllo ea-
ídrmok HimitMm§ 4 t pan; riett de 
leiiMjr vioo; iajgíiQKs de aceite; 
cordilleras dé «iúcalt rebafiós nu-
meiH>sos de cáfaencní; bandadas co­
losales de gallinas; lodo adquiri­
do (,'ón ia íanlidád enorme que ko' 
mos apunÍ|̂ <Ío> tQrmada 4ur0# ,du» 
ro y peseta a peseta. 

El Hospital de GaridAd no limita 
el núu^ro de enfermos. Miénira» 
bay camas «B que eoio*bark)s loií 
acoje sin pregonUtrles de dónde 
vienen ni á dónde Tan. Allf nó hay 
pnefereoclas para Mdiey 'lo mis­
mo se adíníle a un cartagenero 
que a up hjjpdel Congo. Si ambos 
están enfermos y reclaman auxilio, 
ios düs eutran. 

Durunle el año 1901 iagresaron 
15'̂ 7, de los coales 4i8 eran natu­
rales de «st» ciudad; 564 del resto 

de la provincia; 637 dejas reslan-
tes provincias español as; á8 ex­
tranjeros y 46 de naturaleza des­
conocida. De las diputaciones del 
término municipal Albujón y Los 
Médicos, 00 ingresó enfermo al­
guno. 

De primera intención fueron cu­
rados 660 heridos que no ingresa­
ron en el establecimiento , 

El número de recetas servidas á 
los enfermos pobres de fuera del 
Hospital es verdaderamente extra­
ordinario: 41.026, ó sean lia- dia­
rias. De ellas han Sjdo 8246 de qui­
nina con 26 kilos próximamente 
de dicha susiancia. Además se han 
facilitado 730 litros de vino de 
quina. 

Bien dicen cuando dicen que la 
Caridad hace milagros. Para creer­
la ÍMVU üiijgir la mirada « e s e 
hospiíal para cuya dii*ecüióu y sos-
leuimieulo no Mtan nunca bien-
ttechore». 

-*• lili 11 ti i l̂ili ^í. I n—>i^iái 

COPiOlCIONKS 
Él pagfo será siempre adelautado y en metálico ó an letras d« 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette roe OanmarHa 
61; y .T. Jones, Fanbonrír-Montmartre, 31. 

Ê  M>eiiiÍiaiu.d ^ha pŵ tp d« i|io4a- . 
Qiiiau iuá<i, quiau nMuvii, M b» MÍIUÍ, 

IMI» uti iHK» 7 iMcivud̂ üi .tilia IMUIWU «II 

firui« 7 pauMiMlo au laa lUtiuut* 1IU«1JI{IM, 

—SeiborM: prettemoa «touoióu á «ao. 
Y babiau «le inouMpf««, da coopeniti-

Taa, df A»̂ ua da «itorroa, da raforiuua ao« 
ciafaaj'aiu dlvidarM da dar da vez ei* cuao-
do un luaoeo á loa U f̂iiatroa ^ m Û(̂  aa 
Tayaa, 

A lo que eaUmoa tuerta. Lo iaipoitonte 
ea <iue aurja la criaif, 

Lu daMÍ'áa ea nu anua qu« aa aagriina con 
flufa polfttcoa >• CQU el propóaito do \o[-
verla á eiiruiíiar cuaudo el gobierno cat^a, 
á iiienoa que la criaia no se leanelva eu el 
l>roi)io provícliü. 

Y lia«eii mili los políticos. 
Poique antes do pvaocui)ar»a en lii ciisi» 

hay qua mirar á eso paní evitar que ao iii-
díjeste. 

Un periódicp, publica el anuncio do tros 
plqzas de médicos qno ê encuentran va 
Cfintes y lian d^ provearso por coticurgo. 

Una estii dotada cen 250 pesetas anua 
les. 

; Otra «op aoe, 
La tercera ne tiene miis qne 100, paga­

das pot ti'iniastreí, con descuento. 
iConvieuen? 
Es verdad que dan poco pringue; pe™ 

nlütiM «la ^«a piedra. 

Dice un cologa: 
«Indudablemente en la cuestión parla-

nienlnria, retntira al Banco do España, 
median intereaea de dos géneros muy dis­
tintos». 

Si áoñbr: el interés del ministro do Ha­
cienda por favorecer á los grandes accio-
nistns én 'provecho del Banco. 

¡SI aso está más claro qne el agua! 
Como lo está también que en general 

ae considera al B|U)co mlls que á la na­
ción. 

LAaiügIbéciR siguen comprando caballos 
cÍMí dosMno ni Aftlca del Sor. 
* CwtUo no acabe pronto la guerra del 

Transvaitl toda et'niiindo va á quedar á 
' p i * . '̂ '•̂ ••̂  

¡Vaya tilia epiderotft que AS la tal ga«-
Mt« liara la Tacé ékballnrt 

tas p p a s Wflsííias 
, Inyilfi4l(w p«r nuestro amigo «I proteor 

,d«i|?9^iciii»P» Mateo Sáuchef, y áoom^p 
^<i;di»>varjo» aeñore* entre loaeimlMfa 
oonta)}aii Ina (tepresentantea delapnansa 
local, asistimos ayer á la inauguracidli .del 
Iftfa^ero macánioo estaj[>leeid« por diclio 
«f̂ ñor 61) ol barrio extraiuaro» de Sau AnK 
tenio Abad. 

£H rigor da verdad no fué inaagucaoî n 
lo que ae celebralm. En el edificio viaitade 
había otro laviidero; pero lia sufrido reíulr-
raación tan grande, que m puedo decir que 
aéloqnu(hdel antiguo un anuncio escrita 
en ingiós en la faclinda y un aparato 
mandado recoger,. Lo demás toda nuevo, 
flamante, de nueva construcción, inventa­
do, ó copiado é instalado por el hábil é in­

teligente uioquiniata D, Jesquin Fiwneiace 
Paz Sao tana, liomlnre «ayo eatoaiaamo por 
la industria corve paireja oen l« íé qne abri­
ga en el resultado del lavadero. 

Consta este da varios aparatos movido* 
por vapor qua facilita una raáqnina Tél-ti-
ealf está dotado de agua abundante y bue. 
na que la máquina extrae de un peto arte­
siano, contando oon depóaítoa de agua fría 
y caliente producida eata última por la eoa-
densadón y que sirviendo pt%> aifiltMimr*" 
la caldera produce economía conaidemble 
en al gasto de combustible. 

En las dos horas que estuvimos en el é«-
tablecimiente preaenciainos eu«ntaa opera­
ciones requiere una lavado. Be reducen á 
tres priuoipales: lavada, colada y deseca­
ción, qne á su ves ae subdivideu en Otras, 
constituj'endo seis en total. 

Para el lavado existen tres oiliadiias qne 
giran en sentido alternado. £a el |»ri«iero 
se desengrasa la ropa y so limpia de tierl-a 
sometiéndola á corrientes de agua ir£». En 
(d podando se soleto iiCorrhiniteff d« te|a 
mi l i té , jabonofi^ 4#^*l^i(^iy*i^*<wí(t-
re limpia y en el tercero á corrientes de 
agua clara caliente también. Con e*t|a ter­
cera toparáción termina el lavado pr^I^-
mente dicho y pî sa larepa ala filada. 

Verificase esta operación «qg^tadaiea-
bes atravesadas en un fondo por tnlMpique 
oomunloan con los depó*itoa da affWÎ * \9-
g(a y terminan por el otro eĵ trem? aa nmi 
piei^ cónica, íiueo^ y llena J e agaj«n»i 
por ios cuales s« precipitan «obre la iqpa 
nñmérosos cWr«>s fern ândo su eoaqU-
qnidó cnancle el vapor obra por prcai# 
sobre el líquido del depósito. 

uñares tisriftiiadalaliólaáá, pasa la re­
pte á Mráv cubáis miili pe^nefiasyóffyo fondo 
WtA tttriiVesado poi- nii eje nlredMlor idel 
«ttal giran étm rapidez veitigincMayá At' 
vor dé la fuerza ¿eittrífuga qué Iiaoe que la 
ropa comprima con fíiemí la* paréeles, el 
Kffnn de que estA saturada va áesalolAndo-
se, quedando cftsl seca arCabo de tXgan^» 
minutos. 

Durante esta operación se la Romete & 
un baBo fuerte de vnpeír para mamr en 
ella todo germen infeccioso que pueda ooh* 
tener; poro casino m netesario, porquetas 
operaciones anteriores realizadas oon agua 
á eleva das temperaturas destruyen toda 
dase de microbios. 

Probad los Cognacs de HENRIGAMIER y C. 
j !E» i»«««<í» i« í* - ' " rM:í!M-^~\ • • J»~. \:Í>W.::Í- '- - .it-».c; 
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n L«S CRUZADOS 
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gifffrMo, eitti»* «I t̂iBtn de f ai-ttr para Haiiiorir 
6a«Éd#»a<)fl>lóraaana'()i«lotgber habla'e*. 

arlM"aBt«é««lfliál<>i «B̂ IM «S|Htéaba«aaBto %áb{a 
o»titñá9,f Mirfa qtte B* aütrafl*** sá tardanta, por» 
qna teniando pandienta an desafio, qaiaA la saeirte de 
lai irniaa l« Itipidlara aa pt-tfUtu» trOireso. 

WXmtk «tlt eattaf «n adrarJMÉlo éa tni «ifio y «ú 
aaBfraJjpil̂  foow «a honanaia kaoho é U erdea.» 

mgMét <<iiili •WffaaJIéa al itiwr %m \m tA)m da 

-"-Varaos á Malborg.—Bxolamó Zbishko;—Dios «a» 
b* coando volveremoi,., 

—El selor quiere Inohar oon los templarios,'^-ob-
*erTó Glava;—-deaea, pues, aoompafiarle. 

—Noj—contestó Zbiflíko^—ne qalera'ratar A na­
die, A no ser que me oblî ^atan la* oiroastanoias, y tú, 
Glava,, qaedar4*fn Spiobov. 

->He Jnrsdo seguiros siempra; ¿y ai o* aooediaae 
alguna de*£;{:aj>ia, ,qaó £k\r\% 4 miiSflIcra a] valvar a 
Zgpííaiita? ^ J ; , ••. :„, 

—¿Na basjorado obedecerme? 

•T-S|«^af#tambüaao a^banéonar^ noniia; oa: sa-
gojrl dfiif^o* de todos'modos. :m .•[^•••- •' 

—No| M U arreza da a41ad«,tttId haré jamftt, pa­
ros somprenda qattr viniando éb&H^*¡eéaMgo fi Mai-
borg, no puedes ayudarme en nada;> 

Y 1$ esp}l«|ó las.Qanaas que la mdrlaa A ir aeompa-
fiado únieamente <^ PaLorsh. ' 

Llegados A Spiottov, loados oabal tero* fueron té-
aibido* por el sacerdote Kaleb, quien, después da ea* 
nar,Ie8 aa*aild al taatameoto da Jurand, seiíaddroui-
dadosamente. 

—Lo ba dictado la noobo que precedía á átt miraba 
para Tseitoa, — dijo al sacardota.—BvidaDteiuwBte 
creí* ne Tolver, .,.:-,' -'l .r-~. 

—Por qai no ma ariaaitcj*? rf 


